
Ahora todo el mundo sabe que los esbirros draconianos de 
Takhisis, la Reina de la Oscuridad, han vuelto. Todas las 

naciones se disponen a defender sus hogares, sus vidas y su 
libertad. Pero las razas llevan largo tiempo divididas por el odio 
y los prejuicios. Los guerreros elfos luchan contra los caballeros 

humanos. La guerra parece perdida antes de comenzar. Los 
compañeros se ven separados por el confl icto, viviendo todo tipo 
de aventuras. Pasará una estación completa antes de que vuelvan 

a reunirse, si es que lo consiguen. Bajo el pálido sol invernal, 
un caballero caído en desgracia, una doncella elfa mimada y un 
kender algo chifl ado ven cómo se acercan las tinieblas. Nadie 

diría que son unos héroes. Y ellos, menos que nadie.
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Margaret Edith Weis nació el 16 de marzo de 1948 
en Independence (Missouri, EE.UU.), y es una de 
las autoras más prolífi cas de la literatura fantástica. 
Sus obras más conocidas han sido colaboraciones con 
otro escritor, Tracy Hickman, uno de los creadores 
originales del mundo de la Dragonlance, del mundo de 
los juegos y libros. Weis se graduó en la Universidad 
de Missouri, y en 1983 comenzó su trabajo para TSR, 
quienes desarrollaron el primer videojuego ambientado 
en el mundo Dungeons and Dragons (D&D). En esta 
empresa, formó equipo de desarrollo con Hickman 
para la creación de la Dragonlance, todo un fi lón 
que comenzó con los juegos de rol y se extendió a la 
literatura. Las ventas de los libros de esta colección han 
signifi cado millones de ejemplares en todo el mundo.

Tracy Raye Hickman nació el 26 de noviembre 
de 1955 en Salt Lake City (Utah), y es autor de 
literatura fantástica, conocido sobre todo gracias 
a su participación en la colección Dragonlance 
junto a Margaret Weis. Es mormón de fuertes 
convicciones, está casado y tiene cuatro hijos.

Colaboró en TSR junto a Weis, con la que 
formó equipo de desarrollo para la creación de 
la Dragonlance, todo un fi lón que comenzó con 
los juegos de rol y se extendió a la literatura. Las 
ventas de los libros de esta colección han signifi cado 
millones de ejemplares en todo el mundo.
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1

Los barcos de alas blancas 
Esperanza más allá de las Praderas de Arena

Tanis el Semielfo estaba presente en la reunión del Consejo de los 
Supremos Buscadores y escuchaba con el ceño fruncido. Aunque ofi-
cialmente la falsa religión de los Buscadores ya había desaparecido, se 
seguía denominando de esta forma al grupo que ostentaba la jefatura 
política de los ochocientos refugiados de Pax Tharkas.

—No es que no agradezcamos a los enanos que nos permitan 
vivir en su reino —declaró Hederick agitando su mano, quemada en 
la chimenea de El Último Hogar—. Todos les quedamos muy reco-
nocidos, de eso estoy seguro. Así como también estamos agradecidos 
a aquellos cuyo heroísmo al recobrar el Mazo de Kharas hizo posible 
que viniésemos aquí. —Hederick se inclinó ante Tanis, quien le de-
volvió el saludo asintiendo ligeramente con la cabeza—. ¡Pero noso-
tros no somos enanos!

Esta enfática declaración provocó murmullos de aprobación, lo 
que enardeció considerablemente a Hederick. 

—¡Nosotros los humanos no hemos sido hechos para vivir bajo 
tierra!

Hubo más gritos de aprobación y algunos aplausos. 
—Somos granjeros. ¡No podemos hacer crecer alimentos en el 

interior de una montaña! Queremos tierras como las que nos vimos 
obligados a dejar atrás. ¡Y yo digo que aquellos que nos obligaron a 
abandonar nuestro hogar deberían proveernos de uno nuevo! 
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—¿Se refiere a los Señores de los Dragones? —le susurró Sturm 
sarcásticamente a Tanis—. Estoy seguro de que estarían encantados…

—¡Esos locos deberían dar gracias por estar vivos! —murmuró 
Tanis—. ¡Míralos, volviéndose contra Elistan como si fuese culpa suya!

El clérigo de Paladine se puso en pie para responder a Hederick. 
—Precisamente porque necesitamos nuevos hogares —dijo 

Elistan con una profunda voz, que resonó en toda la caverna—, pro-
pongo que enviemos una delegación al sur, a la ciudad de Tarsis, la 
Bella.

Tanis había oído el plan de Elistan con anterioridad por lo que su 
mente se dedicó a recordar el mes que había transcurrido desde que 
él y sus compañeros regresaran de la Tumba de Derkin con el Mazo 
sagrado.

Los diferentes clanes enanos, reunidos ahora bajo el gobierno de 
Hornfel, se encontraban entonces preparándose para combatir el 
Mal proveniente del norte. Su temor no era muy grande, ya que su 
reino en la montaña parecía inexpugnable. Habían mantenido la 
promesa que le habían hecho a Tanis a cambio del Mazo: los refugia-
dos de Pax Tharkas podrían instalarse en la Puerta Sur de la monta-
ña, el extremo más meridional del reino de Thorbardin.

Elistan guió a los refugiados a Thorbardin. Éstos intentaron re-
construir sus vidas, pero la situación no era totalmente satisfactoria.

Sin duda alguna estaban a salvo y seguros, pero los refugiados, 
granjeros en su mayoría, no eran felices viviendo bajo tierra en las 
inmensas cavernas de los enanos. En primavera podrían plantar sus 
cosechas en la ladera de la montaña, pero aquella tierra rocosa no 
produciría alimento alguno. Querían vivir bajo el sol, al aire libre. 
No querían depender de los enanos.

Fue Elistan el que rememoró las antiguas leyendas de Tarsis, la 
Bella y sus barcos alados. Pero no eran más que eso, leyendas, tal 
como había señalado Tanis la primera vez que Elistan mencionó la 
idea. Ningún ser de esta parte de Ansalon había oído nada sobre la 
ciudad de Tarsis desde el Cataclismo, más de trescientos años atrás. 
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En esa época, los enanos habían cerrado el reino subterráneo de 
Thorbardin, interrumpiendo toda comunicación entre el norte y el 
sur, ya que la única forma de cruzar las montañas Kharolis era atra-
vesando Thorbardin.

Tanis escuchó sombrío el voto unánime del Consejo de los 
Supremos Buscadores aprobando la sugerencia de Elistan. 
Propusieron enviar a un pequeño grupo a Tarsis con instrucciones de 
averiguar qué barcos llegaban a puerto, adónde se dirigían y cuánto 
costaría reservar pasaje o, incluso, adquirir una nave. 

«¿Y quién va a guiar a ese grupo?», se preguntaba Tanis en silen-
cio, a pesar de conocer perfectamente la respuesta.

Todas las miradas se volvieron hacia él. Pero antes de que Tanis 
pudiese hablar, Raistlin, que había estado escuchando todo lo que se 
decía sin hacer comentario alguno, avanzó hacia los miembros del 
Consejo, se detuvo ante ellos y se quedó mirandolos con sus relucien-
tes ojos dorados. 

—Sois unos necios —dijo con un matiz de desprecio en su voz 
susurrante—, y estáis viviendo el sueño de un necio. ¿Cuántas veces 
debo repetirlo? ¿Cuán a menudo debo recordaros el portento de las 
estrellas? ¿Qué os decís a vosotros mismos cuando miráis al cielo noc-
turno y veis esos dos negros agujeros en el lugar donde deberían estar 
las constelaciones?

Los miembros del Consejo se agitaron en sus asientos y varios de 
ellos intercambiaron largas y expresivas miradas de aburrimiento. 
Raist lin lo advirtió y continuó en un tono cada vez más desdeñoso. 

—Sí, he oído decir a alguno de vosotros que no es más que un fenó-
meno natural, algo que ocurre, parecido a la caída de hojas de los árboles.

Varios de los miembros del Consejo murmuraron entre ellos, 
asintiendo. Raistlin los observó en silencio durante un instante, con 
una mueca de escarnio en los labios. Después habló una vez más. 

—Os repito que sois unos necios. La constelación conocida como 
la Reina de la Oscuridad ha desaparecido del cielo porque la Reina 
está presente aquí, en Krynn. La constelación del Guerrero Valiente, 
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que representa al antiguo dios Paladine, como nos revelan los Discos 
de Mishakal, ha regresado también a Krynn para combatirla.

Raistlin hizo una pausa. Elistan, que estaba entre los Buscadores, 
era un clérigo de Paladine, y muchos se habían convertido a su nueva 
religión. Podía notar la creciente ira ante lo que algunos consideraban 
una blasfemia. ¡La idea de que los dioses pudieran involucrarse en los 
asuntos de los hombres! ¡Escandaloso! Pero a Raistlin nunca le había 
preocupado ser considerado un blasfemo. Elevó el tono de su voz.

—¡Recordad bien mis palabras! Con la Reina de la Oscuridad 
han venido sus «ululantes huestes», como se dice en el Cántico del 
Dragón. ¡Y sus ululantes huestes son dragones! —Raistlin pronunció 
la última palabra en un tono que, como dijo Flint, «helaba la sangre». 

—Eso lo sabemos todos —respondió Hederick con impaciencia. 
Hacía ya rato que había transcurrido la hora del diario vaso de vino 
caliente del Teócrata, y la sed le daba coraje para hablar. No obstante 
se arrepintió de ello inmediatamente, cuando las pupilas en forma de 
relojes de arena de Raistlin parecieron atravesarlo como saetas ne-
gras—. ¿A… adónde quieres llegar? 

—Esa paz ya no existe en ningún lugar de Krynn. Buscad barcos, 
viajad donde queráis. Dondequiera que vayáis, cada vez que alcéis la 
mirada hacia el cielo nocturno, veréis esos dos grandes agujeros ne-
gros. ¡Dondequiera que vayáis habrá dragones!

Raistlin comenzó toser. Su cuerpo se retorcía con los espasmos y 
estuvo a punto de caer, pero su hermano gemelo, Caramon, corrió 
hacia él y lo sujetó con sus enormes brazos.

Después de que Caramon hubiese guiado al mago fuera de la re-
unión del Consejo, pareció como si hubiese desaparecido un oscuro 
nubarrón. Los miembros del Consejo volvieron a agitarse en sus 
asientos, rieron —un poco temblorosos— e hicieron bromas sobre 
«cuentos de niños». Imaginar que había guerra en todo Krynn era 
cómico porque, aquí en Ansalon, la guerra casi había terminado. El 
Señor del Dragón, Verminaard, había sido vencido y sus ejércitos de 
draconianos se habían retirado.
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Los miembros del Consejo se pusieron en pie, se desperezaron y 
dejaron la sala para dirigirse a la taberna o a sus casas.

Olvidaron que ni siquiera le habían preguntado a Tanis si acce-
dería a guiar al grupo hacia Tarsis. Sencillamente supusieron que lo 
haría.

Tanis, intercambiando una mirada ceñuda con Sturm, salió de la 
caverna. Era su noche de guardia. A pesar de que los enanos podían 
considerarse a salvo en su montaña, Tanis y Sturm insistieron en que 
debía realizarse una guardia en la Puerta Sur. Habían llegado a temer 
demasiado a los Señores de los Dragones para poder dormir tranqui-
lamente… incluso bajo tierra.

Tanis se apoyó en el muro exterior de la Puerta Sur con rostro 
serio y pensativo. Ante él se extendía una pradera cubierta de suave 
nieve en polvo. La noche era tranquila y callada. Tras él se erguía la 
inmensa mole de las montañas Kharolis. La Puerta Sur era, en reali-
dad, un gigantesco obturador de piedra en la ladera de la montaña. 
Era una de las zonas de defensa de los enanos que había mantenido 
incomunicado al mundo durante trescientos años tras el Cataclismo 
y las guerras de los enanos.

Con dieciocho metros de anchura y nueve de altura, el portal se 
manipulaba a través de un inmenso mecanismo que lo impulsaba 
hacia adentro o hacia afuera de la montaña. El centro tenía más de 
doce metros de grosor, por lo que la puerta era considerada la más 
indestructible de todas las conocidas en Krynn, a excepción de otra 
igual que había en el norte. Una vez cerradas no podían distinguirse 
de las laderas de la montaña, tal había sido el artesanal trabajo de los 
antiguos enanos constructores.

No obstante, desde la llegada de los humanos a la Puerta Sur, en 
la abertura se habían colocado antorchas que facilitaban a hombres, 
mujeres y niños el acceso al exterior, una necesidad humana que para 
los Enanos de las Montañas suponía una inexplicable debilidad.

Mientras Tanis estaba ahí, contemplando los bosques que había 
tras la pradera y sin encontrar ninguna paz en su callada belleza, se le 
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unieron Sturm, Elistan y Laurana. Evidentemente los tres habían es-
tado hablando de él, lo cual creó un tenso silencio. 

—¡Qué solemne estás! —le dijo Laurana a Tanis dulcemente, 
acercándose a él y posando una mano sobre su brazo—. Opinas que 
Raistlin tiene razón, ¿verdad, Tanthal… Tanis? —Laurana enroje-
ció. Todavía le resultaba difícil pronunciar su nombre humano, a 
pesar de que le conocía lo suficiente para comprender que su nombre 
de elfo únicamente le producía dolor.

Tanis bajó la mirada hacia la pequeña y esbelta mano posada so-
bre su brazo y la cubrió con la suya. Sólo unos pocos meses antes el 
roce de esa mano lo hubiera irritado, llenado de confusión y culpa, ya 
que su corazón se debatía entre el amor por una mujer humana y, 
como él se decía a sí mismo, un enamoramiento de infancia hacia la 
donce  l la elfa. Pero ahora el contacto con la mano de Laurana lo lle-
naba de paz y calor, además de hacer bullir su sangre. Antes de res-
ponder a su pregunta, consideró brevemente esos nuevos y perturba-
dores sentimientos.

—Hace tiempo que creo que el consejo de Raistlin es sensato —
dijo, a pesar de saber que eso les preocuparía. No se equivocaba: el 
rostro de Sturm se ensombreció y Elistan frunció el ceño—. Creo 
que esta vez tiene razón. Hemos ganado una batalla, pero estamos 
muy lejos de haber ganado la guerra. Sabemos que hay guerra en el 
norte, en Solamnia. Pienso que es fácil deducir que las fuerzas de la 
Oscuridad no están luchando tan sólo para conquistar Abanasinia. 

—¡Pero eso son sólo especulaciones! —argumentó Elistan—. No 
dejes que el misterio que rodea al joven mago nuble tu pensamiento. 
Puede que tenga razón, ¡pero no es motivo para abandonar la esperanza, 
para seguir intentándolo! Tarsis es una gran ciudad portuaria, por lo 
menos eso es lo que nos han dicho. Allá encontraremos a aquellos que 
puedan decirnos si la guerra se ha extendido por el mundo. Si así es, se-
guro que todavía quedan refugios donde podamos encontrar la paz. 

—Escucha a Elistan, Tanis —dijo Laurana en voz baja—. Es sa-
bio. Cuando los nuestros dejaron Qualinesti no huyeron ciegamente. 
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Viajaron hasta un pacífico refugio. Mi padre tenía un plan, aunque 
no osó revelarlo…

Laurana dejó de hablar, alarmada al ver el efecto que causaban sus 
palabras. Tanis se apartó bruscamente de ella y volvió su mirada a 
Elistan, con los ojos llenos de rabia. 

—Raistlin dice que la esperanza es una negación de la realidad 
—declaró Tanis fríamente. Pero al ver la expresión de preocupación 
de Elistan y su triste mirada, el semielfo sonrió con fatiga—. 
Discúlpame, Elistan. Estoy cansado, eso es todo. Perdóname. Tu 
sugerencia es buena. Viajaremos a Tarsis con esperanza, ya que no se 
nos ocurre mejor solución...

Elistan asintió y se volvió, disponiéndose a marcharse.
—¿Vienes, Laurana? Sé que estás cansada, querida, pero hay mu-

cho trabajo que hacer antes de poder entregar el mando al Consejo 
en mi ausencia. 

—Estaré contigo dentro de un instante, Elistan —dijo Laurana 
enrojeciendo—. Qui... quiero hablar un momento con Tanis.

Elistan, tras dirigirles a ambos una mirada de comprensión, desa-
pareció en la oscuridad del portal con Sturm. Tanis comenzó a apagar 
las antorchas, preparándose para cerrar la inmensa puerta. Laurana se 
quedó cerca de la entrada, con la expresión cada vez más fría al resultar 
obvio que Tanis hacía caso omiso de ella. 

—¿Qué te ocurre? —dijo finalmente la elfa—. ¡Es como si te 
pusieses de parte de ese mago de alma oscura en contra de Elistan, 
uno de los humanos más sabios y mejores que nunca haya conocido! 

—No juzgues a Raistlin, Laurana. Las cosas no son tan blancas o 
tan negras como vosotros los elfos creéis. El mago ha salvado nuestras 
vidas en más de una ocasión. He llegado a confiar en su forma de pen-
sar, la cual, admito, me parece más fácil de aceptar que esa fe ciega. 

—¡Vosotros, los elfos! —gritó Laurana—. ¡Cuán típicamente hu-
mano suena esto! ¡Hay más de elfo en ti de lo que eres capaz de ad-
mitir, Tan thalas! Solías decir que no te habías dejado la barba para 
ocultar tus orígenes, y yo te creí. Pero ahora no estoy tan segura. ¡He 
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vivido lo suficiente entre humanos para saber lo que piensan de los 
elfos! Pero estoy orgullosa de mi ascendencia. ¡Tú no! Tú te aver-
güenzas de ella. ¿Por qué? ¡Es por esa mujer humana de la que estás 
enamorado! ¿Cuál es su nombre, Kitiara? 

—¡Ya basta, Laurana! —exclamó Tanis. Dejando una antorcha 
sobre el suelo, se acerco a la doncella elfa—. Si quieres discutir sobre 
relaciones, ¿qué me dices de ti y de Elistan? Puede que sea un clérigo 
de Paladine, pero es un hombre… ¡hecho que puedes, sin duda, tes-
tificar! Sólo te oigo decir —dijo imitando su voz—: «Elistan es tan 
sabio», «pregúntale a Elistan, él sabrá qué hacer», «escucha a Elistan, 
Tanis…».

—¿Cómo te atreves a acusarme de tus propios errores? Quiero a 
Elistan. Lo venero. Es el hombre más sabio que he conocido, y el más 
amable. Se está sacrificando… dedica toda su vida a servir a los de-
más. Pero sólo hay un hombre al que amo, el único hombre al que he 
amado nunca, a pesar de que estoy empezando a preguntarme si tal 
vez no haya cometido un error. Tú me dijiste en aquel terrorífico 
lugar, el Sla-Mori, que me estaba comportando como una chiquilla y 
que lo que tenía que hacer era crecer. Pues bien, he crecido, Tanis 
Semielfo. En estos amargos meses pasados he visto muerte y sufri-
miento. ¡He pasado más miedo del que nunca creí que pudiera pasar! 
He aprendido a luchar y he llevado a mis enemigos a la muerte. Todo 
ello me ha herido profundamente, insensibilizándome hasta tal pun-
to que ya no puedo sentir dolor. Pero lo realmente doloroso es verte 
con otros ojos…

—Nunca he dicho que sea perfecto, Laurana —adujo Tanis pau-
sadamente.

Solinari y Lunitari habían salido; ninguna de las dos estaba llena 
aún, pero brillaban lo suficiente para que Tanis pudiese ver lágrimas 
en los luminosos ojos de Laurana. Alargó las manos para tomarla en 
sus brazos, pero ella dio un paso atrás. 

—Nunca lo has dicho —dijo ella desdeñosamente—, ¡pero en 
verdad disfrutas sabiendo que así lo creemos!
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Pasando por alto sus brazos tendidos, tomó una antorcha de la 
pared y caminó hacia la oscuridad de la gruta, hacia el interior de la 
montaña de Thorbardin. Tanis la contempló mientras se alejaba ad-
mirando el brillo de la luz en sus cabellos color miel, y su airoso ca-
minar, tan airoso como los esbeltos álamos de su hogar elfo en 
Qualinesti.

Mientras veía cómo desaparecía de su vista, estuvo atusándose la 
espesa barba pelirroja que ningún elfo de Krynn podía dejarse crecer. 
Reflexionó sobre la última frase de Laurana y, extrañamente, comenzó 
a pensar en Kitiara. Evocó imágenes de su rizada cabellera negra, de su 
sonrisa sesgada, de su ardiente e impetuoso carácter y de su cuerpo 
fuerte y sensual, el cuerpo de una experimentada espadachina. Pero 
ante su asombro descubrió que la imagen se disolvía, atravesada por la 
serena y clara mirada de un par de ojos elfos ligeramente ses gados.

Se oyó un estruendo en la montaña. El eje que hacía mover la 
inmensa puerta de piedra comenzó a girar, haciendo que ésta se fuese 
cerrando. Tanis decidió no entrar. «Encerrados en una tumba.» Al 
recordar las palabras de Sturm, sonrió, pero sintió una punzada en el 
alma. Durante unos segundos permaneció mirando hacia la puerta, 
notando cómo su peso iba interponiéndose entre él y Laurana. La 
puerta se cerró con un sordo estampido. La faz de la montaña apare-
cía vacía, desierta, inabordable.

Tanis suspiró y, envolviéndose en su túnica, comenzó a caminar 
en dirección al bosque. Era mejor dormir sobre la nieve que bajo 
tierra. Además debía comenzar a acostumbrarse; las Praderas de 
Arena, que debían atravesar para llegar a Tarsis, estarían probable-
mente cubiertas de nieve, a pesar de que el invierno acabase de co-
menzar.

Mientras pensaba en el viaje, elevó la mirada al cielo. Estaba be-
llísimo, plagado de relucientes estrellas. Pero dos negros agujeros des-
figuraban aquella belleza. Las constelaciones desaparecidas de 
Raistlin.

Había vacíos en el cielo y también en su interior.
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Tras su discusión con Laurana, a Tanis casi le alegró iniciar el 
viaje. Cada uno de los compañeros había decidido ir. Tanis sabía que 
ninguno de ellos se sentía totalmente a gusto entre los refugiados.

Los preparativos para el viaje le daban mucho en que pensar. 
Podía decirse a sí mismo que no le importaba que Laurana lo evitase. 
Y, al principio, el mismo viaje resultó agradable. Parecía que estuvie-
sen en los primeros días de otoño, en lugar de a principios de invier-
no. El sol brillaba caldeando el aire y Raistlin era el único que llevaba 
túnica de abrigo.

Mientras los compañeros caminaban por la parte norte de las 
Praderas la conversación era alegre y ligera, cuajada de bromas, chan-
zas y recuerdos de los buenos ratos compartidos en Solace en tiempos 
mejores. Nadie habló de los sucesos malignos y oscuros vividos re-
cientemente. Era como si al vislumbrar un futuro más brillante, de-
searan que esos hechos no hubieran ocurrido jamás.

Por las noches, Elistan les explicaba lo que iba descubriendo acerca 
de los antiguos dioses en los Discos de Mishakal, que llevaba con él. 
Aquellas historias inundaban sus almas de paz y reforzaban su fe. Pero 
Tanis, que había pasado toda su vida buscando algo en que creer, aho-
ra que lo había encontrado lo contemplaba con escepticismo. Quería 
asumir el mensaje de Mishakal, pero algo se lo impedía y, cada vez que 
miraba a Laurana, sabía lo que era. Hasta que no consiguiera resolver 
su propia agitación interna, nunca conocería la paz.

El único que no compartía las conversaciones, la alegría, las chan-
zas y bromas y las charlas alrededor del fuego, era Raist lin. El mago 
pasaba los días estudiando su libro de encantamientos. Si alguien lo 
interrumpía, le contestaba con un gruñido. Después de las cenas, en 
las que comía poco, se sentaba solo, mirando al cielo, y contemplaba 
los dos negros agujeros que se reflejaban en sus pupilas con forma de 
reloj de arena.

Tras varios días de viaje los ánimos comenzaron a flaquear. 
Gruesas nubes oscurecieron el sol, y empezó a soplar el frío viento del 
norte. Caía tanta nieve que un día ya no pudieron avanzar más y se 
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vieron obligados a buscar refugio en una gruta hasta que se acabara la 
tempestad. Por la noche montaron doble guardia, a pesar de que 
nadie sabía exactamente por qué. Lo único que tenían era la impre-
sión de que el peligro y la amenaza aumentaban. Riverwind contem-
pló inquieto las huellas que habían dejado tras ellos en la nieve. 
Como dijo Flint, hasta un enano gully ciego podría seguirlas. La 
sensación de peligro aumentó, una sensación de ser observados y es-
cuchados.

Pero ¿quién podía acechar allí, en las Praderas de Arena, donde 
nada ni nadie había habitado desde hacía más de trescientos años?
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